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        Un lector vive mil vidas antes de morir; el que no lee, solo vive una.

        
	


	
    	 


         


         


         


         


        Algunas cosas son más valiosas porque no duran.

        
         (El retrato de Dorian Gray)

         Oscar Wilde

        
	


		
			NOTA

			Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, en este caso argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos. 

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana. 

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Prólogo

			Aún recuerdo una película de Hugh Grant que vi hace tiempo, donde decía que cada hombre es una isla. Solitaria e impenetrable. Por mucho tiempo, creí que era verdad. Que, si me alejaba de todos, si jamás dejaba entrar a nadie a mi isla, nada podría lastimarme.

			Por unos 34 años me sirvió. No fui una isla, sino… una paradisíaca. Una que solo algunas privilegiadas personas pudieron conocer.

			La vida era como la imaginaba y, sorprendentemente, como la había planeado. Me había convertido en un exitoso y famoso arquitecto. Las mujeres siempre fueron mi punto fuerte, conquistarlas me resultaba absolutamente natural.

			Y entonces… llegó ella.

			Aquella hechicera mandó mi perfecto y sólido plan directo a la basura. Y por mucho que me resistí a sus encantos… bueno, ya verán lo que pasó.

		

	
		
			Cuando Llegue el Otoño

			La alarma sonó como cada maldito día, puntualmente a las 6.30 a.m. Intenté apagarla de un manotazo, pero un cuerpo desnudo, caliente y sensual se interpuso en mi objetivo.

			Traté de recordar cómo la sexy rubia a mi derecha había llegado a mi cama… Nada. Un enorme vacío, lo último que recordaba era estar bebiendo una copa con Eric en el bar de su hermano Bruce… Unos flashes me llegaron de repente, la rubia y su amiga, una generosa morena, me habían abordado de camino al baño. Vino a mi mente nuestros cuerpos rozándose, bailando al ritmo de Muse, más tragos, risas, coqueteos y luego… nada.

			Elevé mi cuerpo encima del suyo y alcancé mi cometido, callar el maldito ruido de la alarma. Cuando volví a girar mi cuerpo para salir de la cama, vi a su amiga, la morena, durmiendo desnuda a mi lado izquierdo. «Diablos, desearía recordar lo que pasó anoche». Claramente, fue una noche entretenida. Sonreí a la nada, satisfecho, aunque sin acordarme una mierda.

			Luego de cepillar mis dientes y lavar mi cara, rebusqué por mi ropa deportiva. Un pantalón negro con tiras blancasa los costados, unos tennis a juego, una sudadera de mi equipo de básquet universitario, una campera de algodón con capucha, mi brazalete de medición, el iPod, y salí listo para una buena dosis de endorfinas y, de paso, quemar esas toxinas alcohólicas de anoche. 

			Bajé los dieciséis pisos desde mi apartamento hasta el lobby del edificio por la escalera, a modo de calentamiento. El frío de la calle me golpeó duro. El clima de Seattle era una porquería, llovía continuamente, y ese día no era la excepción; y para concluir, era una espantosa y friolenta mañana de principio de febrero, por lo que la temperatura debía estar por los 45º F.

			Corrí alrededor de la bahía, como siempre; era lo bueno de vivir en el centro de la ciudad, todo estaba cerca. King of Leon me acompañó durante los ocho kilómetros que duró el recorrido de ida y vuelta. Estaba agotado, empapado, pero extremadamente relajado. Era el único momento del día donde me permitía evadirme de mi cerebro. No pensar, solo concentrarme en disfrutar y relajarme. 

			—Buenos días, señor Ramsey —me saludó mi portero, y a veces cómplice, Sergei—. ¿Qué tal el recorrido?

			—Buenos días, Sergei, el paisaje sigue siendo el mismo de cada día para mi desgracia.

			Sin darle más charla, me metí al edificio. Esta vez subí por el ascensor, recosté mi espalda sobre una de las paredes de espejos y traté de normalizar mi respiración. Me perdí observando las gotas que caían de mi cuerpo y manchaban la madera del piso formando un pequeño charco justo debajo de mis pies. 

			De regreso a la comodidad de mi hogar, si es que a este impersonal espacio se lo podía llamar así. Mi agente de bienes raíces me lo consiguió hacía unos tres años. Como incluía los muebles y la decoración, no tuve que perder tiempo en mucho más que adueñarme del lugar. Me gustó la decoración que ostentaba, era simple, masculina y vanguardista. Paredes claras, amplios ventanales que daban una magnifica vista de la ciudad; pisos de madera oscura y techos abovedados y altos. El mobiliario, en su mayoría, era de cromo, cuero y vidrio. Era amplio y nada interrumpía la vista, ya que la cocina y el salón eran un espacio unificado y abierto. Sobre uno de los laterales se veía la parte privada de la casa, donde se encontraban mi oficina y dos habitaciones, una de ellas en suite, la mía, por supuesto.

			De camino al baño, eché un vistazo a la cama, ambas mujeres seguían dormidas. Abrí la ducha y, mientras el agua se templaba, me desvestí. Retoqué un poco mi barba, no era muy tupida, pero necesitaba un poco de cuidado hoy. Luego del estimulante baño, me metí al vestidor; bóxer, traje negro de dos piezas con líneas grises verticales, camisa blanca y corbata oscura con dos grandes rayas diagonales en plata; zapatos impolutos, mi Rolex Oyster Perpetual, que más que valor monetario, tenía un altísimo valor sentimental, de las pocas cosas a las que me aferré en esta vida. Regalo de mi madre cuando terminé la carrera de arquitectura en Dartmouth. «Construye tu propio mundo. Mamá» grabado en él. Tras unos segundos en donde dejé que las emociones se apoderaran de mí, volví a ser el mismo Connor de siempre. 

			Cuando regresé a la habitación, levanté el black out de las ventanas para que el sol inundara el espacio y mis acompañantes despertaran. La rubia, de la cual no recordaba el nombre, se movió inquieta.

			—Buenos días. Lo siento, bellezas, pero es hora de levantarse. Debo irme a trabajar —saludé en tono encantador, pero sin dar derecho a ninguna réplica. Y como si nada, salí de ahí con destino a la cocina. Me serví una taza de café caliente, negro y sin azúcar. Comencé a recoger papeles y planos de mi despacho y meterlos en mi maletín mientras disfrutaba de la infusión. 

			—Buenos días, precioso —saludó la morena a medio vestirse mientras luchaba por ponerse el tacón que llevaba en la mano. La rubia se le unió; su gesto me causó gracia, estaba en una misión por aplacar su larga cabellera.

			—Buenos días, muñecas. Anoche la pasé maravillosamente bien —mentí porque no recordaba nada—. Espero que podamos repetir.

			—Cuenta conmigo, Connor —respondió la Barbie Malibú con una sonrisa.

			—Conmigo también, cariño, aquí tienes mi teléfono, llámame cuando quieras. —La morena dejó una tarjeta sobre la encimera, se acercó y me besó los labios, luego fue el turno de la rubia, desplazó una tarjeta en el bolsillo de mi americana, mordió mi labio inferior y ambas salieron de mi casa.

			Me tomé un minuto para mirar los nombres en ambas tarjetas, buscando de esa manera recobrar la memoria. 

			Ava Maidden

			Contrataciones a Ángel Models

			Natalie Joniesh

			Fotógrafa

			Ya lo sospechaba… demasiado hermosas y elegantes para cualquier otra cosa que no tuviera que ver con la moda. Apuré mi café y salí a la oficina.

			Me subí a mi orgullo personal, mi Ferrari bordó GTC4Lusso; fue amor a primera vista, y poco me importó desembolsar una enorme cantidad de dólares para tenerlo conmigo. El estéreo se encendió ni bien puse la marcha y Portishead con Numb deleitó mi camino hasta el trabajo.

			Las recepcionistas me saludaron cordialmente y algo sonrojadas, como lo hacían habitualmente. Pasé mi tarjeta magnética por el visor y el molinete se abrió dándome acceso a los ascensores. El edificio era comercial, un enorme complejo de oficinas; mi empresa quedaba en el piso sesenta y dos. En el cubículo me coloqué bien atrás, no hablé con nadie ni perdí tiempo en ser amable con personas que no me interesaban en lo más mínimo ni significaban mucho más que un puñado de hormigas que veía a diario. Por suerte ya estaban acostumbrados a mi continua falta de interés en nadie que no fuera yo, por lo que hacía tiempo que habían dejado de intentar ser amables.

			Llegué a mi destino y las puertas de vidrio esmerilado con el grabado de Ramsey & Mitchell Inc. me dieron la bienvenida. Con Eric, mi mejor amigo y socio, fundamos nuestra propia firma hacía unos cinco años. Nos ha ido muy bien desde entonces, nuestra empresa se encontraba entre las de mayor crecimiento y prestigio del país. Y desde que comenzamos nos hemos encargado de diferentes proyectos, unos más grandes que otros, pero todos únicos en diseño y vanguardia.

			Nos conocimos en la universidad, ya en ese entonces éramos compañeros de cuarto, él estudiaba Ingeniería civil y yo, Arquitectura moderna. Al graduarnos seguimos diferentes caminos, pero luego de que juntáramos el dinero y la experiencia necesaria para liberarnos de jefes, decidimos emprender nuestro propio sueño.

			—Buenos días, señor Ramsey. —Mi secretaria me esperaba detrás de la puerta de entrada como de costumbre, con mi taza de café, pequeños post it amarillos con llamadas y algunos papeles que me entregaba de inmediato mientras comenzaba a recitarme la agenda del día.

			—Buenos días, Anabel —respondí con una pequeña mueca en forma de sonrisa mientras la escuchaba atentamente; era en extremo eficiente y de las pocas personas que toleraba cerca por más de cinco minutos—. Hoy luces encantadora. ¿Finalmente se decidió a dar el gran paso? —pregunté intrigado. Ella y su novio llevaban juntos más de tres años y aún no se lo había propuesto. No entendía por qué, no era una súper modelo, eso era claro. Apenas si me llegaba al hombro, incluso con sus altísimos tacones, pelo negro corto y prolijo, ojos verdes que escondía detrás de unas gafas enormes para su pequeño rostro bañado de pecas; una sonrisa que podía alegrar el día de cualquiera y un cuerpo voluptuoso pero llamativo.

			—Quizás esta noche… dice que me tiene una sorpresa.

			—Era hora que ese maldito se animara.

			Ella sonrió tímidamente, lo que me dio una enorme ternura, y volvió a su lugar frente a mi oficina.

			De inmediato comencé a trabajar, y las horas pasaron rápidamente. 

			—¿Vamos a almorzar? —La voz de Eric me distrajo de los planos y fue entonces cuando noté el cuerpo entumecido. Debía llevar horas en esta posición, casi recostado sobre la mesa de trabajo y enfrascado en los dibujos. 

			—¿Ya es hora? Perdí la noción del tiempo.

			—¿No me digas? Jamás lo hubiera adivinado. ¿Qué tal las modelitos de anoche? —preguntó con sorna y una mueca mezcla de envidia y diversión en su rostro.

			—No recuerdo nada… Desperté al lado de dos hermosas mujeres y ni sé qué mierda hice anoche —respondí sinceramente.

			—Eres un maldito afortunado…

			—Preferiría recordar, aparentemente la pasamos bien.

			—Vamos, que tengo hambre, me cuentas mientras comemos. 

			—No hay mucho más que contar —dije mientras me ponía la americana y lo seguía al ascensor.

			El almuerzo se nos pasó rápido mientras bromeábamos sobre la noche anterior. No es que mi amigo no fuera de la misma calaña que yo, la diferencia era que el muy idiota se había enamorado hacía unos meses atrás. Al principio ni yo mismo lo creí, pero Leah le robó la cordura en un instante. Y desde entonces, solo tenía ojos para ella. En el fondo, y aunque jamás lo admitiera en voz alta, me alegraba por él. Ella era una buena mujer y se notaba que estaban locamente enamorados. Y aunque Eric no cambió en nada, podía ver lo feliz que era con ella. 

			Volví mi atención al trabajo, pero al poco rato mi teléfono sonó.

			—Señor Ramsey, el señor Yury lo busca —anunció mi secretaria por el intercomunicador. Me tensé de inmediato, hacía tiempo que no tenía noticias suyas.

			—Hazlo pasar de inmediato.

			Dejé lo que estaba haciendo y me acomodé en mi sillón frente al escritorio de madera robusta. Jugueteé con mis dedos sobre ella, ansioso. La puerta se abrió y el enorme croata entró con paso ligero y su habitual cara de pocos amigos.

			—Ramsey —musitó a modo de saludo y se dirigió hasta mí.

			—Yury, ya estaba perdiendo la fe… Siéntate, por favor. ¿Quieres algo de beber? —pregunté mientras me encaminaba hasta el bar escondido dentro de la biblioteca y me servía un whiskey.

			—No, gracias. Te tengo noticias. 

			—Te escucho. —Volví a sentarme, los nervios estaban consumiéndome.

			—Ya está hecho, lo tenemos en un lugar seguro, esperamos tus órdenes, Ramsey.

			—Necesito que me lleves a él, Yury, yo mismo me ocuparé, por ningún motivo me privaría de semejante placer. —Apreté mis manos en puños hasta que mis nudillos se volvieron blancos. Sentí como la ira me invadía. El odio, el rencor y el dolor se apoderaron de inmediato de mí. Respiré hondo, necesitaba centrarme y volver a mi habitual control.

			—¿Estás seguro de querer involucrarte tanto?

			—Absolutamente seguro, lo esperé toda mi jodida vida.

			—Bien, tú dirás cuándo.

			—Ahora mismo, llévame allí. —Tomé mi americana, mi maletín y salimos de la oficina—. Anabel, cancela todo lo que tenga pendiente, no volveré por hoy, si hay algo urgente, que Eric se encargue.

			—Claro, señor Ramsey.

			Seguí a Yury en mi auto. Mis manos se apretaban con fuerza al volante, ni siquiera la música lograba calmarme. Treinta y cuatro años esperando este momento… bueno, no tantos, quizás desde que supe la verdad… tendría unos ocho años tal vez… no lo recordaba bien. Había ciertos baches en mi historia.

		

	
		
			Al menos 26 años atrás…

			Mamá estaba preparando la comida, el delicioso olor a estofado me llegó hasta el salón donde yo estaba viendo la televisión. Reía a carcajadas mientras veía un capítulo de Tom y Jerry.

			La puerta se abrió de golpe y me sobresalté. Un hombre grande, de poco pelo, pero rubio, barba larga y tupida y unos ojos azules que me dieron mucho miedo, entró de repente.

			—¿Dónde diablos estás, maldita zorra? —dijo a voz de grito—. ¡No te escondas! Sabes que te encontraré.

			—¡Ven aquí, cariño! —me llamó mi madre, ofreciéndome sus brazos. Corrí hasta ella y me abracé con fuerza a sus piernas. 

			El hombre se acercó a nosotros a paso ligeroy mi madre me colocó detrás de ella. Mi pequeño cuerpo comenzó a temblar sin control, quería ser fuerte y defenderla, pero el miedo me ganó.

			—¿Qué quieres, Clark? —preguntó ella en un murmullo apenas audible, su cuerpo también temblaba. Intenté moverme, pero me lo impidió.

			—Vengo por mi mujer y mi bastardo. Después de todo esta sigue siendo mi casa —anunció él. Mi padre.

			—Vete, Clark… por favor. 

			—¿Acaso no te alegras de verme, cariño? —Tomó a mi madre del brazo con fuerza y la atrajo hasta su cuerpo, enredó una mano en su cabello, tirando de ella, y la besó.

			—Vete… por favor. No diré nada a las autoridades si te marchas ahora, Clark.

			—¿No dirás nada, eh? ¿Acaso debo creerte luego de que me enviaras a la puta cárcel por nueve condenados años?

			—Por favor… no nos hagas daño…

			—Nueve putos años encerrado en una maldita jaula… por tu culpa… solo tú.

			—No me eches la culpa de tus actos, Clark, tú solo te metiste en eso. —En un rápido movimiento, calló a mi madre de un certero golpe de su puño en su pequeño rostro. Corrí espantado a su ayuda. Ella estaba en el suelo tomándose la cara con la mano, me incliné sobre ella para tratar de protegerla. Mi padre me tomó del brazo con fuerza y me tiró contra la pared más cercana, mi cabeza golpeó contra el duro material y un zumbido me dejó sordo por unos segundos.

			Sin poder moverme vi como él golpeaba el cuerpo de mi madre una y otra vez. Cada intento por detenerlo, solo empeoró todo, me golpeaba a mí y a ella sin cesar. Hasta que perdí el conocimiento. Cuando desperté, estaba acostado en una camilla dentro de una ambulancia.

		

	
		
			Presente

			Conduje por más de una hora hasta llegar a un puerto alejado de la ciudad. Estacionamos cerca de unos galpones que parecían abandonados. Apagué el motor, tomé una larga respiración y bajé del automóvil.

			—Sígueme —dijo Yury en tono cortante. 

			Y así lo hice, caminamos unos doscientos metros e ingresamos dentro de uno de esos almacenes. Miré alrededor buscando ojos curiosos que pudieran dar cuenta de nuestra presencia, pero el lugar había sido elegido a conciencia. No había una sola persona además de nosotros.

			Me tomó un minuto acostumbrarme a la penumbra, finalmente mis ojos comenzaron a habituarse. Restos de maquinarias, cajas de madera y basura por doquier. Traspasamos el espacio y dimos con una puerta de acero pesada, que daba lugar a una especie de oficina, y detrás de ella una nueva entrada. Yury golpeó de manera obsesiva, primero dos golpes, luego uno, y otros dos. Se escuchó el ruido de cerrojos en movimiento y finalmente esta se abrió.

			—Aquí está, justo como te prometí —advirtió orgulloso.

			—Gracias. Has hecho un trabajo magnífico. Ahora déjame solo —pedí mientras entraba a la gran habitación. Solo había una silla, donde el hombre estaba atado, una lámpara que se balanceaba del techo y una mesa de metal con algunos artilugios. 

			Me quité la americana y la dejé a un costado sobre la mesa, arremangué mi camisa hasta los codos, aflojé mi corbata y la metí entre los botones. Moví mi cuello de un lado al otro buscando aflojar un poco la tensión.

			—¿Quién está ahí? —preguntó el sujeto, asustado. Su voz lo delató enseguida. Sonreí ante la ironía. No podía ver nada, ya que llevaba una capucha que le cubría el rostro. Pero no era mi intención que no supiera quién era yo. Por el contrario, planeaba dejárselo muy en claro.

			—¿Qué pasa? ¿Tienes miedo? —interrogué en tono burlón. Él se tensó, y yo volví a sonreír. 

			Mi teléfono sonó dentro del bolsillo de mi pantalón. Lo saqué para apagarlo y en la pantalla pude ver que era Eric, por lo que contesté.

			—Estoy ocupado ahora. Te llamo luego —dije apenas respondí.

			—¿Qué estás haciendo, Connor?

			Me conocía demasiado bien y sabía que algo me traía entre manos, y seguro intentaría disuadirme si lo supiera, por lo que no debía darle chance.

			No contesté, corté, apagué el móvil y lo guardé otra vez. Caminé hasta donde el hombre estaba, a paso tranquilo, me tomaría todo el tiempo del mundo en disfrutar de este momento. 

			—Tanto tiempo sin verte, maldito hijo de perra… no sabes cuánto esperé este momento. Las veces que soñé con esto…

			Él se removió intranquilo, su respiración se entrecortó y comenzó a temblar como el maldito cobarde que era. 

			Le quité la capucha y entonces lo vi. Al principio me impactó, era como una mirada al futuro, mi futuro. Se veía como yo, pero con varios años más. Sus ojos… mis ojos… exactamente iguales. Me di cuenta de que él supo quién era yo de inmediato. 

			—Eres tú… mi hijo… C-Connor —balbuceó.

			—Sí y no… soy Connor, definitivamente tú me engendraste, pero… ¿hijo tuyo? —Chasqueé la lengua en negativa—. Eso sí que no. 

			—¿Q-qué estoy haciendo aquí? ¿Qué quieres de mí?

			—¡Qué buena pregunta! ¿Qué quiero? Quiero venganza, quiero justicia, quiero quitarme este peso que he llevado encima por veintiséis años. Quiero dormir en paz.

			—Yo ya pagué el precio, cumplí mi condena —alegó. Estaba tan asustado que sus ojos se tornaron vidriosos y su labio inferior temblaba.

			—Pagaste el precio de la justicia del estado, no la mía. Esa aún está en deuda contigo, bastardo. —Sin poder evitarlo por más tiempo, dejé que mi puño se estrellara de lleno en su mandíbula, mientras él insultaba al aire.

			Lo golpeé una y otra vez hasta que su rostro quedó casi irreconocible, hasta que dejé de verme reflejado en él, hasta que mi agitada respiración me dejó, hasta que la ira comenzó a desvanecerse, no del todo, pero al menos lo suficiente para retomar el control. Me dejé caer contra la pared frente a él. Apoyé la espalda en ella, mis brazos cayeron a ambos costados y mis piernas se relajaron en el suelo. Mis nudillos ardían en carne viva y estaban bañados de sangre. 

			—¿Ya te sacaste las ganas, niño? —preguntó luego de escupir sangre.

			—Algo…, pero aún me queda mucho más.

			—¿Qué mierda pretendes, niño?

			—Ya te lo dije. Debes prestar más atención.

			—¿Crees que golpearme va a sacarte la mierda de adentro? Te equivocas, créeme, lo sé.

			—¿Vas a darme un consejo paterno? Esto se pone bueno… adelante. Enséñame de qué se trata la vida, Clark.

			—¡Vete a la mierda, niño!

			—Llevo mi vida viviendo en la mierda. Gracias a ti, a propósito. 

			—Debes dejarlo ir, hijo, esto te matará.

			—Pero mira qué buen padre resultaste… me dejas sin palabras. Ahora cuéntame cómo conquistar una chica. ¡O mejor aún! Dime cómo conociste a mi madre y te enamoraste de ella… espera… eso no fue así. —Mi cuerpo volvió a tensarse al recordar las lágrimas de mi mamá mientras me contaba toda la historia… algo para lo que esperó a que yo fuera un adulto para decirme.

			Tenía veintiún años recién cumplidos cuando decidió que era momento de soltarlo todo. Estábamos cenando mientras festejábamos mi mayoría de edad. Solo los dos en el pequeño departamento de asistencia médica al que me obligó a dejarla cuando empecé la universidad, ya que contaba con las especificaciones necesarias para alguien minusválido y que tenía personal capacitado.

			—Una noche, mientras volvía del trabajo, me crucé con Clark. Él era mi vecino y siempre coqueteaba y me invitaba a salir, pero yo lo rechazaba, tenía mala fama, abusaba del alcohol, drogas y vaya uno a saber qué más… —dijo, con culpa en sus ojos, mientras estrujaba una servilleta de tela entre sus manos, en busca de algún coraje que desconocía—. Esa noche volvió a insistir en que tomara una copa con él, y yo volví a rechazarlo. Pero no lo tomó bien, me agarró con fuerza del brazo y me llevó hasta la parte trasera del edificio en el que vivíamos y me violó.

			Recordaba mi cuerpo estremecerse ante sus palabras, y una ira descomunal crecía en mí y se arraigaba en mi pecho. Y como si lo estuviera reviviendo, mi cuerpo tembló en ese momento. Me paré de golpe y me acerqué a él.

			—¿Recuerdas cómo se sintió violarla?

			—¡Detente! He cambiado. Encontré a Dios y Él me perdonó.

			Reí a carcajadas, realmente me sorprendió su declaración.

			—¿Encontraste a Dios? Vaya… ahora sí todo tiene sentido. Dos putos padre nuestro y, ¿listo? Eso soluciona todo el daño causado… el dolor de mi madre por ser abusada por ti, luego de que la dejaras casi muerta tirada en el callejón. ¿Y qué pasa con tu regreso triunfal?

			—¡Basta, por favor! Recordar quién fui y el daño que hice no me ayuda en nada… —rogó inútilmente.

			—Oh… cuánto lo siento, Clark. ¿Necesitas ayuda? ¿Acaso tu Dios no te la concede?

			—No te burles de Él, niño.

			—Dime, ¿crees que te perdone por haber dejado inválida a mi madre luego de tu última visita? ¿Y qué hay del tormento que supone su propia vida?

			—Lo siento, no imaginas cuánto… siento mucho todo el daño que les causé. Pero si Dios me perdonó, ella también lo hará.

			—Oh, no… eso sí que no pasará. Tú y tu Dios pueden haber llegado a un acuerdo, pero ni mi madre ni yo estamos metidos en él. Y no, no te perdono.

			Golpeé la puerta con desesperación y Yury entró.

			—¿Qué sucede?

			—¿Tienes lo que te pedí? —pregunté exaltado.

			—Aquí tienes, Ramsey. ¿Estás seguro de querer seguir con esto?

			—Deja de fastidiarme, Yury. —Tomé el arma de sus manos y cerré la puerta detrás de mí. Me dirigí con paso firme hasta mi progenitor y le apunté directo a la frente, entre medio de sus ojos. 

			—Está bien, hijo, te perdono. Hazlo. —Sus ojos no mostraban el miedo que esperaba, y eso me desilusionó un poco. ¿Me perdonaba? Vaya… como si me importara.

			—Esto es por todo el daño que nos has hecho, una y otra vez. Esto es justicia. Esto es paz —dije entre dientes. Mis músculos se tensaron, mi mandíbula se apretó en una dura línea y apreté el gatillo mirándolo a los ojos. Quería que su último recuerdo de este condenado mundo fueran mis ojos, los ojos de su hijo tomando su maldita vida.

			Sentí unos deseos enormes por ir a ver a mi madre, pero era tarde y aún mis manos estaban cubiertas de sangre, así que emprendí el camino a casa. Dejé que Yury y sus hombres se encargaran del resto. Mi parte había terminado.

			Subí hasta mi piso por las escaleras, no quería encontrarme con nadie. Ni bien entré sentí el enorme silencio de mi casa, el que era habitual, pero hoy en particular me molestaba. Necesitaba ocupar mi cabeza en algo. Fui directo a la duchay me quité la ropa. Mientras el agua se templaba, la junté en una bolsa, lista para deshacerme de ella para siempre, como lo había hecho minutos antes con el hombre que contribuyó a traerme al mundo.

			El agua aún quemaba cuando metí mi cuerpo bajo el grifo, pero no me importó. Apoyé ambas palmas contra el frío cerámico, dejé caer mi cabeza entre mis brazos y permití que el agua lavara mi cuerpo, que se llevara todos mis pensamientos.

			Pasé mi mano por la nuca, sentí que un enorme peso me abandonaba. La carga que llevé en mis hombros por más de veinticinco años por fin había desaparecido. El día que desperté en la habitación de hospital y encontré a mi madre postrada en la cama, con la columna rota, costillas, su brazo izquierdo y la cara completamente desfigurada, me juré que él me las pagaría, me prometí que ella no volvería a pasar por algo así. Esperé pacientemente a que cumpliera su condena en la cárcel y cuando me enteré de que estaba en libertad, no dudé en contactarme con Yury. Sabía que tarde o temprano cumpliría con mi cometido.

			Una sensación extraña me abordó. ¿Culpa? ¿Remordimiento? No lo sabía… pero me negué a lidiar con ello. Hice lo que acostumbraba, guardé mis emociones bajo llave, detrás de esa enorme capa de mierda que construí a mi alrededor y por la que todo el mundo se alejaba de mí, sabiamente, dicho sea.

			Cuando mi cuerpo no soportó más la temperatura del agua, me enjaboné y enjuagué, hasta que comenzó a salir transparente y no quedó ni rastro de la sangre. Me sequé y enredé la toalla en mi cintura. El espejo estaba empañado por el vapor, pasé una de mis manos por él para poder ver mi imagen.

			Mi pelo castaño, ligeramente largo, me llegaba hasta la oreja y más atrás a la mandíbula, desordenado e indomable, como siempre, culpa de esos intrusos bucles que se me formaban. Mis ojos, azules, iguales a los de él, tenían un nuevo brillo. Y algo muy dentro de ellos me asustó de muerte. Mi nariz, mucho más grande de lo que debía, se alzaba impasible. Mis finos labios cerrados en una línea, y la barba aún conservaba su prolijidad. 

			Eché un vistazo a mi torso, los músculos estaban tensos incluso luego de la ducha. Apenas si me reconocí en el reflejo. Mi estómago rugió de hambre, sacándome de mis cavilaciones. Fui hasta la cocina y rebusqué en el refrigerador algo para comer. Por suerte Juana siempre me dejaba comida lista, solo debía ponerla en el microondas, y ella se había encargado de enseñarme a usarlo. Mi doméstica venía dos veces a la semana, y cada vez que se iba dejaba comida suficiente para que no muriera de inanición. Tomé un bol plástico de tapa azul y miré su contenido, era pollo con arroz y vegetales. Lo metí en el aparato para calentarlo, busqué una cerveza fría y cuando estuvo listo, me senté en uno de los taburetes a comer.

			El silencio sepulcral me caló hondo una vez más. Encendí la televisión para distraerme, tomé mi teléfono y pulsé el botón de power. De inmediato las luces comenzaron a parpadear. Doce WhatsApp de Eric. Pasé de ellos sin abrirlos. Y uno de mi madre:

			Mamá:

			¿Cenas conmigo mañana, tesoro? Te amo, mamá.

			Yo:

			No me perdería una comida tuya por nada del mundo. A las 7 p.m. estoy allí. También te amo. C

			Mi madre era lo único que amaba en este mundo, lo único que me importaba. La única razón por la que mataría, y de hecho acababa de hacerlo. La mujer que me trajo al mundo en medio de un calvario personal y que no renunció a mí jamás. Que luchó por mí, cuidó y amó incondicionalmente. Lo único puro en mi vida. La única persona que no estaba dispuesto a alejar de mí. Solo hablar con ella me llenaba de benevolencia, por lo que decidí contestar a Eric.

			Yo:

			Todo está bien, estoy en casa, cansado. Te veo mañana. Deja de fastidiar. C

			Pensé en la mejor forma para no tener que lidiar conmigo, seguí rebuscando en los mensajes, algunas de mis conquistas me invitaban a pasar una noche con ellas, pero jamás repetía con nadie. Bueno, solo con Jazmín, pero con ella era diferente, era, de alguna forma, una amiga, o algo parecido. Estaba enamorada de mí y yo lo sabía, pero jamás le mentí, siempre fui claro con ella y con lo que quería. Sexo, solo eso. No estaba hecho para cuidar y querer a alguien. No lo pensé más y le mandé un mensaje.

			Yo:

			¿Tienes planes para esta noche?

			A los pocos segundos contestó.

			Jaz:

			Para ti, siempre estoy libre, cariño.

			Yo:

			Bien, te espero en casa, apresúrate y trae ese precioso culito a mi lado. C

			Terminé de cenar, tiré el bol en el fregadero, junto a la botella vacía, y me entretuve con la televisión y un viejo partido de futbol. A los pocos minutos el suave golpeteo de la puerta me alertó que mi distracción estaba allí. Me levanté de inmediato. La abrí y ahí estaba ella. No podía negar lo hermosa que era. La repasé de pies a cabeza, desde su rubio y largo cabello, pasando por esos felinos ojos verdes, esa deliciosa boca roja, su fino cuello. Ella abrió su tapado para dejarme observar mejor a mi presa. Llevaba un vestido rojo muy ceñido a su escultural cuerpo y que hacía que sus senos se vieran como dos frutas jugosas y tentadoras. Terminé por admirar sus largas y torneadas piernas.

			—Mi bella flor… —dije mientras me relamía los labios. Ella mordisqueó su boca. 

			La tomé de la nuca y la devoré con un beso, con una necesidad tan grande que a mí me sorprendió. Sus manos se aferraron a mi cabello y la arrastré adentro. Cerré de una patada la puerta y la empotré contra ella. Mi flor emitió un leve gemido. Tomé sus muñecas y las llevé por encima de su cabeza, apresándolas con una mano. Con la otra comencé a acariciar su cuello, bajando por su clavícula hasta la cima visible y accesible de sus redondeados senos. Seguí por sus costillas, cintura, cadera hasta su muslo y la terminación de la falda del angosto vestido. Metí mi mano por debajo y lo subí hasta enredarlo en la cintura, dejando libre una pequeña braguita negra de encaje. Me alejé unos centímetros de su boca para deleitarme con la visión, y ella jadeó.

			—Oh, Connor… —susurró mientras se removía inquieta en el lugar.

			La miré con hambre, como un maldito desesperado. Lamí su labio inferior y pasé mi lengua con delicadeza por la piel caliente de su cuello hasta llegar a sus senos, los mordí bruscamente. Y ella gritó. Mi mano libre se abrió paso por entre medio de sus húmedas bragas hasta llegar a la ardiente piel de su entrepierna. Con mi pulgar acaricié con fuerza su centro de placer y dos de mis dedos se hundieron en ella al tiempo que su cuerpo se arqueaba en busca de mayor contacto. La penetré con fuerza, entraba y salía de ella con facilidad y al ritmo de sus incesantes jadeos. Mi respiración se volvió difusa y me aferré con dientes a su cuello. Cuando su cuerpo comenzó a tensarse, alejé mi mano, la elevé hasta su rostro para que viera cómo su humedad bañaba mis dedos. Ella me miró con deseo, entrecerró los ojos, sacó su lengua y lamió su propia excitación. Eso me encendió más. Solté sus manos, aferré su mandíbula y mordí con violencia su labio inferior para luego devorar su boca. La giré con brusquedad y empujé desde su espalda hasta que su pecho chocó con la madera de la puerta. Bajé la cremallera de su vestido y lo dejé caer a sus pies, le quité el brasier y lo siguió al suelo. Fui dejando húmedos besos en toda su espalda, trasero y piernas mientras me deshacía de las bragas. 

			Pasando mis manos por sus muslos internos, abrí sus piernas, separé sus nalgas y tuve total acceso a lo que quería. Mi boca recorrió su trasero hasta su vagina y la lamí con esmero. Para luego dedicarme a succionar su hinchado clítoris. Ella comenzó a moverse desesperada en busca de la liberación, pero yo aún no planeaba dársela. Volvió a contraer sus músculos y entonces volví a alejarme. 

			—No te muevas ni un centímetro, Jaz —le advertí mientras iba a la habitación en busca de un condón, dejé la toalla de camino, tomé uno y tiré el resto sobre la mesada. Ella seguía como la había dejado. Me coloqué el preservativo y me acerqué a ella. Pegué mi cuerpo al suyo hasta impedirle respirar con normalidad.

			—Por favor… Connor. No aguanto más, cariño… —suplicó.

			Sonreí, era eso exactamente lo que buscaba, y ella lo sabía, nuestros encuentros sexuales siempre llevaban implícitos los ruegos. Eso me ponía, y ella lo tenía en claro. Pero yo ya estaba más que listo.

			Acomodé mi glande en la entrada de su vagina y la recorrí esparciendo su excitación. Y sin más preámbulos, pasé una mano por su cuello y la aferré por la garganta, mi otra mano se clavó a su cadera y la embestí con fuerza, haciendo que su cuerpo acompañara involuntariamente el movimiento de mi pelvis. Sin poder soportarlo más, mis embestidas se volvieron furiosas y violentas. Y cuando ella volvió a tensarse, solté su garganta para atrapar su cabello con una mano y apoyé la otra en la curva de su cintura, incitándola a arquearse más para mí. Y finalmente dejé que se viniera, seguí mi brutal arrebato hasta que la liberación me llegó. Y lentamente fui bajando el ritmo hasta detenerme por completo. Dejé caer mi cabeza en su hombro.

			—Gracias… no sabes cuánto te necesitaba, mi bella flor —dije en un momento de total sinceridad. Sabía que mis palabras significaban algo más para ella. Algo muy distinto a lo que realmente era. Una necesidad inminente por perderme, por olvidar, por alejarme de mí mismo. 

			Salí de ella cuando mi respiración se normalizó y me encaminé al baño. Me quité el condón, lo anudé y lo tiré al basurero. Cepillé mis dientes y me fui directo a la cama. Jazmín me siguió.

			—¿Te importa si me quedo? —preguntó con timidez.

			—Claro que no, preciosa, ven —respondí abriendo el otro lado de la cama. Volví a besarla, esta vez sin prisas. Me giré sobre mi lado izquierdo, dándole la espalda, y me dormí enseguida. 

			El ruido del disparo me despertó, mi maldito cerebro reconstruyó para mi fuero interno todo lo sucedido con Clark, con una dolorosa precisión. Me senté en la cama y ahogué un grito, pero ella se despertó ante mi exabrupto. 

			—Connor, ¿qué sucede? —preguntó preocupada, y levantó una mano hasta mi rostro para tratar de tocarme. No quise ser un bastardo, pero no pude evitarlo y la saqué bruscamente, de un movimiento. Su cuerpo se tensó y el miedo se reflejó en sus ojos. Instintivamente se echó hacia atrás. Su aspecto frágil y temeroso me impactó. Incapaz de detener mis acciones, me abalancé sobre ella. La tomé de las muñecas, levanté sus manos y las apresé con las mías sobre el colchón. Mordí su boca y acaricié su nariz con la mía.

			—¿Me tienes miedo? —pregunté con tono amenazante.

			—Sí —respondió enseguida. Una sonrisa se dibujó en mi rostro. A tientas alcancé mi mesa de noche y saqué un condón, me lo puse como pude. Volví a adueñarme de sus muñecas, imposibilitando que me tocara, y me hundí en su sexo, que apenas estaba listo para mí. La tomé como un enfermo, hambriento, desesperado, desquiciado. Ni siquiera fui consiente si ella se vino. Cuando me llegó la liberación, escondí mi rostro entre su pelo. A los pocos segundos me di cuenta de lo que había hecho.

			—¿Estás bien, Jaz? ¿Te he hecho daño? —pregunté una vez que fui consiente de mi arrebato.

			—Estoy bien, Connor. ¿Y tú? —respondió dulcemente.

			—Sí, lo siento. No sé qué diablos me pasó…

			—No te preocupes.

			Rodé en la cama y me quité el preservativo. Puse el brazo más cercano a ella sobre mi estómago y el otro sobre mi cabeza. Mi pecho subía y bajaba con fuerza. Cerré los ojos y normalicé mi alocado ritmo. Cuando la miré, ella seguía sin moverse.

			—Ven —dije haciéndole un hueco entre mis brazos. Apoyó la cabeza sobre mi pecho y de a poco volví a dormirme.

			La alarma me despertó, sentí que algo me cosquilleaba en el cuello, abrí los ojos con pereza y vi los cabellos rubios que descansaban sobre mi pecho. 

			«Diablos, Connor, eres una máquina de hacer cagadas», me reproché a mí mismo. ¿Cómo diablos arreglaría esto? No quería lastimar a Jazmín, pero hacer que se creyera falsas ilusiones tampoco ayudaría. La fastidiosa alarma volvió a llamar mi atención. Me estiré y con la punta de los dedos llegué a apagarla. Ella se removió y vi mi salida fácil. Me deslicé sigilosamente de la cama y me metí al baño a asearme, luego, con mi equipo deportivo listo, salí a correr como cada mañana. Como siempre, la dulce y sensual voz de Beth Gibbons me acompañó, esta vez me deleitó con Glory Times. Dejé repetirse el álbum una y otra vez durante los ocho kilómetros que recorrí. De alguna extraña manera, su voz lograba acallar mis pensamientos y tranquilizar mi ímpetu.

			Al volver a la casa y de camino al baño, no vi a Jazmín por ningún lado, pero sí encontré una nota.

			Anoche la pasé bien, no te preocupes, no me lastimaste. Te conozco, Connor. Sé que no eres capaz de dañarme. Espero que estés mejor. Llámame si me necesitas. Jaz. XX

			Sonreí al papel, lo arrugué y lo tiré en el papelero. Luego de la ducha, fui por mi café mientras terminaba de vestirme con un traje de dos piezas azul royal, camisa blanca con rayas celestes y corbata azul oscuro. Recogí mis cosas y me monté al carro.

			Anabel me esperaba en la entrada como de costumbre. Me entregó el café, los recados y me recordó que a las 10.00 a.m. teníamos la reunión con Bell´s Corporation, una empresa dedicada a los hoteles y casinos. Una cuenta que yo quería hacía mucho tiempo y que estaba dispuesto a conseguir. Se acomodó las gafas de forma extraña y no fue hasta que el brillo de la joya me molestó en los ojos, que me di cuenta.

			—¿Finalmente? —pregunté feliz y asombrado.

			—Anoche… me llevó a cenar y me lo pidió —dijo ella sin poder evitar sonreír.

			—Me alegro mucho por ti, pequeña —respondí sinceramente mientras la abrazaba, le tenía mucho cariño. Llevaba años trabajando conmigo y era lo más parecido a una hermana menor que tenía—. Nuestro niño se ha portado bien, eh… ¡Mira el tamaño de ese anillo! —recalqué divertido.

			—Gracias, jefe. Eres el mejor.

			—Dile que si la caga, se las verá conmigo.

			—Ya lo tiene claro.

			Ambos reímos recordando nuestro primer encuentro, cuando entre presentaciones y amenazas de mi parte, el muchacho casi se mea encima. 

			Me metí en la oficina, me quité la americana y comencé a hojear los papeles que tenía frente mientras degustaba el exquisito café que Anabel preparaba.

			El golpe que dio la puerta me sobresaltó y vi cómo Eric entraba raudamente a mi oficina, con paso firme y cara de culo. 

			—Eres todo un artista del drama, Eric…

			—¿Se puede saber dónde mierda estabas ayer? —inquirió con un tono de voz alto, no muy propio de él; por regla general, yo era el que gritaba y él el que me calmaba.

			—¿Acaso te convertiste en mi novia? Porque si es así… podrías al menos depilarte un poco…
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